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¿QUIÉN ENSEÑA A SER PADRES?



La responsabilidad de ser padres

La gran mayoría de los seres humanos, en algún momento de su vida, se plantean la 
responsabilidad de formar una familia y ser padres.

Algunos padres, mirando hacia atrás y reflexionando acerca de su propia paterni-
dad, o la de otros, dicen: “Nadie me enseñó a ser padre”. En otras palabras, es casi como 
decir: “Yo no pedí nacer en este mundo”.

Por lo tanto, si nadie enseña a ser padres; entonces, ¿cómo enseñar a los hijos a 
ser buenos hijos?

La respuesta para este interrogante se encuentra en la inspiración divina: el Señor 
nos ha enseñado a ser padre y madre.

En las Sagradas Escrituras encontramos maravillosos consejos y principios. Hoy 
veremos solamente algunas pinceladas de la sabiduría de nuestro Padre celestial.

Además, los adventistas del séptimo día tenemos la oportunidad y el privilegio de 
leer los consejos escritos en los libros de Elena de White, como por ejemplo Conducción 
del niño, El hogar cristiano y La educación, entre otros. Allí queda claro cómo enseñar a 
los hijos a ser buenas personas.

Pero hoy solamente citaremos las Sagradas Escrituras. Dios, mediante su Palabra, 
nos enseña algunos principios que debemos inculcar a nuestros hijos.

No desconfiar del plan de Dios

Génesis 16:1-4. El Señor le había dicho a Abraham que le daría un hijo, y que a tra-
vés de él todas las naciones serían bendecidas, porque por su linaje nacería el Salvador 
del mundo. Pero Abraham y Sara desconfiaron de la promesa de Dios y Sara ofreció a su 
criada (una costumbre de los pueblos paganos). Agar tuvo a Ismael, que no era el hijo de 
la promesa, por lo que debió ser desterrado.

Desde allí comienzan las divisiones y problemas de los pueblos árabes y hebreos 
hasta el día de hoy, todo por desconfiar de Dios.

Guiar a la familia en los caminos del Señor

Génesis 18:19. Abraham nos enseña que debemos instruir a nuestra familia en los 
mandamientos de Dios y celebrar diariamente un culto familiar en su honor.

Deuteronomio 6:4-9. Aquí se nos enseña que debemos instruir a nuestros hijos 
para que amen a Dios con todo su corazón, por todo lo que nos da.

Amar a Dios primero, luego a la familia

Génesis 22:1-3. Aquí Dios probó a Abraham para saber si realmente lo amaba y 
confiaba en él. En aquella época era común para los pueblos cananeos ofrecer hijos al 
dios Moloc, pero de todas maneras Abraham obedeció a Dios y demostró que, aunque 
quería a su único hijo Isaac, no lo quería tanto como para desobedecer a Dios por él.



Génesis 22:7-8. En este pasaje nos damos cuenta que Isaac confiaba en su padre 
pero también confiaba en que Dios proveería una víctima para el sacrificio. Apenas unos 
segundos antes de sacrificar a su hijo, Dios detuvo a Abraham y le entregó un carnero 
para el holocausto.

Los padres deben enseñar a los hijos a amar en primer lugar a Dios. Lo pueden 
hacer sin decirlo, simplemente demostrando que Dios tiene el primer lugar, por ejemplo, 
asistiendo al culto del sábado u otro día de reunión, a pesar de que en ese momento se 
esté transmitiendo en vivo una final de fútbol o incluso cuando haya visitas en la casa. To-
dos los días nuestros hijos observan lo que hacemos y lo comparan con lo que tratamos 
de inculcarles con la palabra.

No identificarse solo con un hijo

Génesis 25:27-28. El peor error que pueden cometer los padres es amar a un hijo 
más que a otro, es decir, hacer diferencias entre ellos.

En el caso de Isaac, amó más a Esaú que a Jacob, quizás porque Esaú era un hom-
bre guerrero y cazador, que no le gustaba estar mucho en el hogar. En cambio, Jacob era 
un hombre hogareño, y esto agradaba más a Rebeca.

¿Qué sucedió? Los hermanos sentían celos entre sí, porque sus padres hacían di-
ferencia entre ellos. Esaú sentía que su madre amaba más a Jacob y Jacob sentía que su 
padre quería más a Esaú. 

A medida que crecían esta diferencia se fue acentuando hasta que comenzaron a 
odiarse mutuamente.

No desobedecer a Dios por los hijos

Génesis 27:8-13. Rebeca pensaba que Esaú no merecía la bendición de la progeni-
tura, porque no amaba a Dios y manifestaba rebeldía hacia sus padres. En cambio, Jacob 
no era impío como Esaú. Con todo, el error de Rebeca estuvo en interferir en los planes 
de Dios, engañando a su esposo y enseñándole a Jacob a ser un impostor. Rebeca no 
pensó en las consecuencias a largo plazo. Todo su mal proceder como madre hizo que 
perdiera a su hijo para siempre, pues Jacob tuvo que huir. Además, el odio intenso de 
Esaú llegó al punto de sentenciar a Jacob con la pena de muerte.

Por eso, los padres siempre deben actuar correctamente, dando un buen ejemplo, 
para que sus hijos aprendan cómo proceder. Sin embargo, si los padres dan un mal ejem-
plo, los hijos no pueden tomar esto como excusa por su propio pecado. Por eso, tanto 
Rebeca como Jacob cosecharon las consecuencias de sus errores. Y la historia se repe-
tiría en casa de Labán, quien engañó a Jacob.



Amar a todos los hijos por igual

Antes del nacimiento del bebé, en el corazón de los padres nace un profundo sen-
timiento de amor fraternal, que se manifiesta en múltiples formas para atender al recién 
nacido. Pero ese mismo tratamiento debe ser ofrecido por igual a todos los hijos, sin 
distinción, así como nuestro Padre celestial trata a sus hijos.

Génesis 37:3-4. Aquí Jacob comete un gran error como padre, al hacer diferencia 
entre José y sus demás hermanos. Aunque los hermanos no eran obedientes a Dios y a 
sus padres, Jacob no podía actuar de esa manera, ni tampoco demostrarlo públicamen-
te, porque eso creaba celos, contiendas y problemas familiares y hacía que sus herma-
nos lo odiaran y quisieran hacerle daño, como se lo hicieron, vendiéndolo a los amale-
citas. Sabemos que esto ocurrió porque Jacob amaba más a Raquel que a Lea. Pero, 
¿qué culpa tenían los hijos? Esta es una de las razones por las que la poligamia no está 
aconsejada, pues el ideal del hogar se establece sobre la base de un hombre y una mujer, 
como ha sido instituido por Dios en el principio de la humanidad.

Los padres deben amar a todos sus hijos por igual, incluso a los desobedientes, 
porque son ellos los que necesitan más dedicación, amor y cariño para que se entreguen 
a Dios.

Enseñar a los hijos a amar a Dios y al prójimo

Mateo 22:37-40. Como padres debemos enseñar a los hijos el propósito de la Ley 
de Dios, que es amarlo a él por sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo. 
Según el sabio predicador, ese es el “todo del hombre”, es lo más importante.

Los padres deben inculcar a sus hijos esta verdad todos los días, por precepto y 
ejemplo.

Dedicar todos los hijos a Dios

1 Samuel 1:27-28. Ana no podía tener hijos; por lo tanto, le prometió a Dios que si él 
le concedía un hijo, lo dedicaría a él todos los días de su vida.

En este caso aprendemos que hay que cumplir las promesas. Además, es sabio de-
dicar todos los hijos al servicio de Dios, conforme a sus talentos. En tercer lugar, no hay 
que esperar una situación desvaforable o dolorosa para dedicar los hijos a Dios.

Los padres deben enseñar a sus hijos que Dios tiene un propósito para ellos, por lo 
tanto no deben defraudarlo.

Corregir y aconsejar a los hijos

1 Samuel 3:13; 2 Samuel 13:21. En el primer caso Elí, el sumo sacerdote de Dios, 
nunca corrigió a sus hijos. Ellos hacían lo que querían, eran impíos y blasfemos en el 
tabernáculo de Dios, no haciendo lo que Dios mandaba. Al estar dando un mal ejemplo al 
pueblo, por causa de su sagrada responsabilidad como líderes, Dios los castigó a los tres 



con la muerte.
En el segundo caso el rey David, un excelente militar y gobernante, demuestra ser 

un pésimo padre, porque sus hijos también hacían todo lo malo ante los ojos de Dios, y no 
los corregía.

La condena del pecado de Amnón, el primogénito de David, por violar a su herma-
nastra Tamar, hermana de Absalón, era la muerte. Pero el rey David, no hace nada por 
corregir la situación, ni tampoco consulta a Dios, o pregunta al profeta Natán. Lo mínimo 
hubiese sido destituir a su hijo del derecho al trono, que era lo que estaba esperando Ab-
salón, quien era el que seguía en la sucesión al trono, pero el rey no corrige a su hijo.

Al ver Absalón que su padre no hace nada, él toma la ley en sus manos y asesina a 
su hermano.

Aquí vemos dos casos donde los padres no hacen su labor de corregir a sus hijos, 
haciendo que las consecuencias sean desastrosas, pudiendo haberse evitado.

Perdonar de corazón a los hijos y no a medias

2 Samuel 14: 24. El rey David había perdonado a Absalón por la muerte de su her-
mano Amnón, pero este perdón no era completo, ya que lo hace venir de Gesur, por 
intermedio de Joab y le ordena que viva en su hogar sin poder ver su rostro, lo que hace 
que Absalón se aleje cada vez más de su padre, y en vez de amarlo lo odie, queriendo 
usurpar su trono.

Ese sentimiento que fue albergando Absalón se debe en gran parte a la mala pater-
nidad de David, y a su omisión de corregir y enseñar a sus hijos a respetar y amar a sus 
padres y a Dios en primer lugar.

David debió haber perdonado a Absalón de todo corazón y no obligarle a vivir bajo el 
mismo techo castigado de por vida (2 Samuel 14).

Enseñar a los hijos a no hacer acepción de personas

Santiago 2:8-9. Esta es una enseñanza muy importante, porque refleja el manda-
miento de amar al prójimo como a uno mismo.

Como padres, debemos enseñar a nuestros hijos desde pequeños a no hacer dife-
rencia entre personas, ya sea por su raza u origen, su condición social, su cultura, etc.

Los padres deben enseñar a los hijos a jugar con todos los niños, a compartir los 
juguetes y tratar bien a todas las personas. Además, los niños observan si nosotros 
compartimos momentos con todos los hermanos de la iglesia, o con todos los vecinos. Si 
los adultos tienen sus propios grupos cerrados, ¿cómo pueden pretender que sus hijos 
traten a todos por igual?

Instruir a los hijos en el Señor

Proverbios 22:6. Los padres deben enseñar a los hijos desde pequeños a amar a 
Dios y obedecer sus mandamientos. Esto se logra día a día, es un proceso continuo que 



involucra, por ejemplo, un culto familiar, la lectura de la Biblia, el canto, la narración de 
historias bíblicas y la enseñanza de valores y principios cristianos.

Es deber de los padres llevar a sus pequeños a la iglesia, donde aprenderán a reve-
renciar a Dios sábado tras sábado. Toda la familia debería ser parte activa de los progra-
mas de la iglesia, en todo momento.

Los hijos jamás olvidarán los momentos así, aunque se aparten de los caminos del 
Señor.

Presentar el tema del juicio de manera no amenazante

Eclesiastés 12:13-14. No es fácil presentar a Dios como Juez justo cuando los pa-
dres nos equivocamos en nuestro juicio hacia los hijos. Ellos deben entender que solo el 
Señor les ayudará a obedecer su Palabra, si dejan que el Espíritu Santo guíe sus vidas 
diariamente, para cumplir lo que Dios nos manda.

Nunca deben percibir que la obediencia es una carga, sino un privilegio. Nuestro de-
ber como padres es ser ejemplos de jueces justos, aunque debemos reconocer nuestros 
errores frente a nuestros hijos, especialmente en la etapa de la adolescencia, cuando 
ellos cuestionan la hipocresía de los adultos. Hay que dejar en claro que todos seremos 
juzgados por el Señor, y que no debemos apresurarnos a “tirar la primera piedra”, porque 
nadie está exento de pecado.

Enseñar a los hijos a depender de Jesús

Filipenses 4:13. Los hijos deben aprender a depender de Dios y acudir siempre a él 
para encontrar solución a los problemas.

Ellos deben confiar en las promesas del Señor de que todo problema se puede solu-
cionar pidiendo en oración al Señor

Los padres deben ser ejemplo en todo para sus hijos

1 Corintios 11:1; Gálatas 2:20. Los padres deben imitar al Señor Jesucristo, y ser un 
ejemplo para sus hijos. Los padres deben dar buen testimonio, para que sus hijos perma-
nezcan en los caminos del Señor, deben ser íntegros y no ser de doble vida. No pueden 
comportarse de una manera frente a los demás y de otra manera contradictoria puertas 
adentro del hogar.

Todo ser humano debe morir cada día y dejar que Cristo nuestro Señor actué por 
nosotros.
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